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Nacido en Nerva en 1978, Javier Perianes es el pianista español más internacional de su genera-
ción y uno de los pocos artistas a quienes la crisis del disco no ha afectado, como prueban los

dos que se dispone a grabar. Con la pátina de Daniel Barenboim, a quien se refiere como el
maestro, este onubense, fiel a sus raíces, ilumina las palabras con un lenguaje plástico que salpica
con expresiones futbolísticas. Casado con Lidia, pianista sevillana con alma de docente, el Premio
Nacional de la Música en 2012 conserva entre sus rituales esa taza de chocolate blanco que sabo-
rea cada vez que recala en su casa de Madrid. JUAN ANTONIO LLORENTE

JAVIER PERIANES, pianista
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–¿Cuántos años lleva en la brecha pia-
nística?

–En el piano empecé con ocho y
tengo 35… Luego ya son unos cuan-
tos, aunque en la brecha no sé si lle-
vo alguno o todavía no he empeza-
do. Estamos en ello. 

–¿Pone el retrovisor y hace balance de
satisfacciones?

–No soy de los que miran mucho
para atrás. Me gusta más mirar p’a-
delante, como dicen en mi tierra.
Pero si hago un balance de lo que
ha sido mi trayectoria personal y
profesional hasta ahora, no puedo
estar más que satisfecho por como
marchan las cosas y expectante y
entusiasmado por los retos y pro-
yectos que están por venir. Y puedo
decir que todo ha sucedido de una
manera paulatina y muy natural.
Paso a paso. 

–Daniel Barenboim elogia de usted el
talento, la personalidad y el peculiar soni-
do. ¿A cuál de estos aspectos le pone más
acento?

–Por encima de un sonido, algo
a tener en cuenta más allá de una
cuestión técnica o mecánica, creo
que la personalidad de un intérpre-
te es, definitivamente, lo que más le
marca. Ahí es donde hay que poner
el acento. Pero no en buscar ser
personal, que uno lo es per se, sino
en serlo manteniendo la honesti-
dad, permaneciendo fiel a la volun-
tad que cada compositor ha queri-
do expresar en sus obras.

–¿Tiene referentes en el piano?, ¿algún
modelo a seguir?

–Muchísimos. Tengo una capaci-
dad extraordinaria para admirar.
Relacionar a tantos pianistas y músi-
cos me podría llevar horas. Empe-
zando por la altísima y antigua escue-
la, pasando por Gilels, Rubinstein,
Fischer, Hofmann, Sofronitsky, Lipa-
tti, Myra Hess, Ingrid Haebler… y
hablo solo de aquellos. De los vivos
podría nombrar a muchos. Por
supuesto a Daniel Barenboim, Maria

Joao Pires, Radu Lupu y todos los
que han sido mis maestros, con los
que mantengo una extraordinaria
relación de admiración y cariño. 

–Al entregarle en 2012 el Premio Nacional
de Música elogiaron su “versatilidad a la
hora de escoger un amplio repertorio y el
compromiso con la difusión de la música
española”. ¿Qué criterios sigue para deci-
dir qué música va a interpretar?

–Por una parte existe un condi-
cionamiento discográfico que no
podemos negar. Vamos un poco de
la mano. Intentamos recrear la músi-
ca que grabamos porque tiene todo
el sentido que así sea. Un solo crite-
rio me hace escoger un repertorio y
no otro: decidir entre la música de
gran nivel, que para mí tiene altísi-
ma calidad, y esa otra que no me lo
parece tanto o que en ese momen-
to no me apetece defender. Por
último, intento mantener un cierto
equilibrio entre la música de mi país
a la hora de grabar o exponer fuera
y la internacional. Si se echa una oje-
ada a lo que tengo grabado encon-
tramos un disco de Mompou, otro
de Falla y uno de Blasco de Nebra y,
por otra parte, uno de Schubert, otro
de Beethoven y otro Chopin-Debu-
ssy. En este momento hay empate
técnico entre el producto nacional y
el internacional. Siempre conside-
rando a los tres compositores espa-
ñoles que he citado, al margen de su
procedencia, como absolutamente
universales. Cuando me hablan del
compromiso y de la defensa de la
música española, pienso que la de
gran nivel no necesita adalides. Se
defiende por sí sola. Si nadie va a
venir hoy a descubrir la importancia
de Falla, Granados, Albéniz, Blasco

de Nebra, Soler… no voy a ser yo
quien lo haga, cuando existen como
muestra grabaciones referenciales.

–¿Rodar y grabar o viceversa?
–Rodar, grabar y volver a tocar.

Hay que ir mezclando de todo un
poco. Uno no puede o no debe gra-
bar si no conoce las obras con cier-
ta profundidad, para lo cual tiene la
obligación de tocarlas con anteriori-
dad; graba cuando está suficiente-
mente preparado y, por último, pre-
senta ese trabajo al público. No es
ninguna estrategia ni, como dice un
amigo mío de Sevilla, hace falta ser
Séneca para comprender que lo
que acabo de decir tiene sentido.
En mis últimos recitales he hecho
Mendelssohn, pero está previsto
que en una gira prevista para
noviembre y diciembre por Madrid,
Barcelona, Castellón, Málaga, Cór-
doba…, además de Ginebra, Mar-
sella, París o los Territorios Ocupa-
dos –por una invitación del maestro
para ir a Ramala–, haremos Men-
delssohn también como parte de la
promoción del disco que para enton-
ces se presentará.

–Ha mencionado al maestro, por supues-
to Barenboim. Trabajar con un director
que a la vez es pianista y de su talla ¿ayu-
da o coarta?

–Ayuda muchísimo. Mi recuerdo
de cuando hice con él el Concierto
Emperador de Beethoven es mara-
villoso, por saber que tienes detrás
un Boeing 747 para hacer lo que
quieras. Si vas más rápido, él va
contigo. Y también si vas más len-
to. Como pianista conoce muy bien
lo que otro, o la mayoría, puede ha-
cer. Es como si debajo tuvieras un
colchón, o una red, donde encuen-
tras la seguridad perfecta. Trabajan-
do con otros directores-pianistas he
percibido esa agradable sensación.
Pero ¡ojo!: también la he encontrado
con otros que no eran pianistas. En
definitiva, como el maestro dice y
en eso estoy totalmente de acuer-
do, hay que poseer un buen senti-

«Intento mantener 
un cierto equilibrio
entre la música 
de mi país a la hora 
de grabar 
o exponer fuera 
y la internacional»

«La música española de gran nivel
no necesita adalides ni defensores»
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do de la flexibilidad y un oído extra-
ordinario. Por esta última razón se
nota mucho cuando trabajas con
un director que sabe acompañar
voces. Cuando dirige un concierto
de Chopin, es como si tuviese junto
a él a una prima donna a la que todo
el tiempo está escuchando cantar.

–Pensando en directores, ¿con quién se
siente más seguro y quién le presenta
mayores retos?

–Me he sentido y me siento muy
a gusto con muchísimos. Entre mis
descubrimientos más recientes
diría que el venezolano Manuel Her-
nández Silva es un director que
acompaña realmente bien. Pero he
trabajado, además de con el maes-
tro Barenboim, con Michael Tilson
Thomas, que también es un gran
pianista y la experiencia fue un pla-
cer; con Zubin Mehta, que es un
verdadero lujo tenerlo como acom-
pañante... Mi experiencia ahora con
Juanjo Mena haciendo el Egipcio
de saint Saëns con la Orquesta
Nacional de Francia ha sido todo
un descubrimiento: una locura, por-
que es de verdad extraordinario.
Vuelvo a estar con él en estos días
haciendo el Cuarto Concierto de
Beethoven con la Filarmónica BBC,
de la que es titular, y el año que vie-
ne tenemos compromisos con la
Orquesta de la radio de Dinamarca
y con su orquesta en la temporada
en Manchester. Otro director talen-
tosísimo español junto a quien aca-
bo de trabajar con la Filarmónica de
Malasia es Pablo González, que
acompaña muy bien. La lista puede
ser interminable, por tener la suerte
de haber trabajado con tantos
maestros. 

–Insistiendo en los retos: ¿cuál será el
próximo?

–Soy más de realidades y futu-
ros cercanos que de grandes lejaní-
as, que las tengo por imposición
del calendario, y me podrían llevar
a hablar de un proyecto en junio de
2016. Prefiero centrarme en lo
inmediato, porque lo otro asusta un
poco. Y ya que los retos los cifro

con la inmediatez de los proyectos,
el mayor en este momento es tener
que grabar en los estudios de Ber-
lín en tres días toda esa barbaridad
de música de Mendelssohn que
supera los 80 minutos. Luego, el
Cuarto de Beethoven con la Filar-
mónica de la BBC y Juanjo Mena
para, inmediatamente, volver a la
grabación del que será un nuevo
disco, esta vez de las Piezas Líricas
de Grieg, con la Sinfónica de la
BBC dirigida por Sakari Oramo.

–¿Cuántos conciertos se anota al año?
–No los llevo en cuenta, pero

paro poco en mi casa, lo que quiere
decir que estoy mucho tiempo fue-
ra cuando, por afición, sólo viajo en
verano y Semana Santa. Pero son
muchos: no sé si más o menos de
los que debería.

–Hace unos años le pesaba el centenar de
conciertos firmados y aseguraba no querer
repetir experiencia, reduciendo el número
a treinta o cuarenta.

–Insisto en lo que entonces dije,
y en estos momentos debo de estar
en torno a esa cifra. Desde luego,
más cerca de los cuarenta que del
centenar. Cincuenta como mucho. Y
de ahí no es que no quiera: es que ni
debo ni voy a subir. Lo que ocurre es
que, al trabajar con muchas orques-
tas, lo quieras o no, te quita semanas
entre desplazamientos, ensayos... 

–En estos días tiene una cita en Hong
Kong con un violinista chino para hacer
música de cámara. ¿Cómo se encuentra
en ese pequeño formato?

–Muy a gusto. Disfruto mucho,
aunque, al tener cada vez menos

tiempo, me propongo seleccionar
los proyectos, como este con Ning
Feng, que es un violinista salvaje-
mente extraordinario. Otro precioso
con el Cuarteto Quiroga, en el que
vamos a grabar para Harmonia
Mundi música de Turina y Grana-
dos, será la temporada que viene,
en la que además tengo previsto
hacer varios conciertos con esa
especie de mito en la viola que es
Tabea Zimmermann. Lo que inten-
to en la medida de mis posibilida-
des es enfocar esta actividad de
manera que tenga cierto sentido;
con espacio en el tiempo para
poder desarrollar lealmente toda la
dedicación que requiere, desarro-
llando las cosas con cierta sensa-
tez. Lo de aquí te pillo y aquí te
mato: nos encontramos y tocamos,
hay que intentar evitarlo. 

–Entre sus apariciones en solitario, con
orquestas y haciendo cámara, ¿cómo orga-
nizaría su agenda ideal?

–Creo que está bastante bien
estructurada en estos momentos,
si pienso de aquí hasta la tempora-
da 2015-16, encuentro ese orden
que antes no me podía permitir.
Reservo determinados periodos del
año para hacer recitales; otros, para
trabajar con diferentes orquestas y
otros más para la música de cáma-
ra, tanto para conciertos como para
grabaciones. Gracias a Dios, ahora
lo coordino mejor, incluso geográfi-
camente. Todo consiste en saltar
de un lado a otro lo menos posible.
En 2016, por ejemplo, tengo tres
o cuatro semanas americanas
y hago Boston Symphony
con Dutoit, Huston con
Orozco Estrada,
Fort Worth con
H a r t h -
Bedoya y
o t r a s
orques-
tas que
no recuerdo
con exacti-
tud, porque
las mezclo en mi
cabeza. Lo mismo haré en

«Reservo
determinados
periodos del año
para hacer recitales;
otros, para trabajar
con diferentes
orquestas, y otros
más para la música
de cámara»
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marzo de ese año en Australia, tra-
bajando con tres o cuatro orques-
tas australianas y dando algunos
recitales. Como más inmediato,
julio de este año será para Sura-
mérica…

–Hay una generación de pianistas-estre-
lla, sobre todo orientales. Que le incluyan
en ese bloque ¿asusta o gratifica?

–Ninguna de las dos cosas. Me
da absolutamente igual. Primero,
porque no me veo ni en el bloque
oriental (bromea), ni en el occidental
ni en el de estrella: en ninguno. No
considero ni muchísimo menos que
sea un pianista estrella, ni tampoco
estrellado, como diría otro amigo mío
(ríe). Voy haciendo mi trabajo lo mejor
que puedo, y me satisface mucho
que alguien considere que puedo
estar en la Champions, por utilizar tér-
minos del futbolero que soy. Pero
pienso que piano piano si va lontano.

–¿El término estrella entra en contradic-
ción con el de artista?

–No. En absoluto. Estrella es un
calificativo que alguien coloca, y
artista –que a fin de cuentas tam-
bién lo pone alguien- se es o no. 

–En el Premio Nacional se destacaban
“sus valores humanos que hacen de él un

modelo para la joven generación de intér-
pretes españoles”. Prueba de lo primero, lo
demuestra el tener los pies en la tierra,
regresando regularmente a su Nerva natal.

–Pero eso no es algo que vea
como obligación. Es una devoción
personal. Nerva fue, es y siempre
será mi casa. Mis raíces y mi retiro.
Allí viven mis padres y gran parte
de mi familia. Allí tengo muchos
amigos y allí vuelve con frecuencia
mi hermano con mis sobrinos… 

–También hace música en su pueblo.
–Claro que sí. Llevé al Cuarteto

Quiroga en una ocasión; hace poco
estuve con la Real Orquesta Sinfó-
nica de Sevilla haciendo un progra-
ma desde el piano… y seguiré en
esta línea porque ¿dónde se puede
hacer mejor música que en casa,
rodeado por los tuyos?

–¿Le daría miedo endiosarse sin querer?
–Ese miedo no existe por una

sencilla razón. Primero, porque tuve

unos padres maravillosos que una
de las claves que me inculcaron fue
la de mantener los pies en la tierra.
Y ahora tengo una mujer extraordi-
naria que se encarga de hacerlo,
afianzándolos con chinchetas y un
martillo cuando, después de cada
concierto viene al camerino a
ponerme los puntos sobre las íes.
Me apasionan los pianistas que tie-
nen muchos palmeros alrededor,
diciéndoles que qué bien hacen
todo. Yo no tengo ninguno. Mi guar-
dia pretoriana está llena de antipal-
meros. Mis amigos de verdad son
los que después del concierto me
dicen: ha merecido la pena; has
estado muy bien pero… y aquí vie-
ne el capítulo de advertencias: ten
cuidado con esto o con lo otro. Eso
me ha hecho evolucionar, ser mejor
músico seguramente y, sobre todo,
mejor persona.

–Siguiendo con el entrecomillado del pre-
mio, ¿qué consejo daría a los que llegan?

–No sé. ¡Con mi edad dar con-
sejos...! Que estudien mucho, que
trabajen muchísimo y, sobre todo,
que sean honestos con lo que
están tocando. Decía Luis Arago-
nés: ganar, ganar… y ganar. Yo en
mi caso solo puedo decir: trabajar,
trabajar… y trabajar. �

«¿Dónde se puede
hacer mejor música
que en casa, rodeado
por los tuyos?»


